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LOS OE FUERA EN NUESTRA CASA
Van realizándose «uestros presagios y cum I 

pliéndose el programa que á manera de adver- I 
lencias hicimos dos meses ha. |

Ya 00 se disparan chinitas escondi endo la | 
roano, sino que de un modo descarado se trata I 
en el extranjero de cómo han de dividirse nues I 
tras tierras. I

Hay que reconocer, sin embargo, las salu­
dables observaciones de un ministro de nuestra 
vecina República á un personaje extranjero.

De ciertas relaciones entre el regionalismo 
de acción con elementos extranjeros interesa­
dos en que aquí haya perturbaciones á diario, 
ya está ahí la confirmación en las manifestacio­
nes que vienen haciendo á diario los grandes 
petiódicos y los propios órganos oficiosos.

Ocupa preferentemente la atención de dos ó 
tres potencias europeas el problema internacio­
nal, en cuanto afecta al Mediterráneo y á Ma*' 
rtuecos.

Inglaterra trabaja con empeño para conse­
guir nuestra neutralidad, que procura contrarres­
tar el gobierno de la vecina Francia, estimando 
que podemos ser un auxiliar útilísimo, si no de­
cisivo, en la contienda que más tarde ó más 
temprano debe estallar.

Aunque se ha asegurado que la escuadra 
que manda el almirante Enrique de Prusia, á la 
que se incorporará en Cádiz la 7tra escuadra 
alemana, procedente de China, no tenía alcance 
político ninguno, nosotros profesamos la opinión 
contraria y reconocemos que no por puro pasa­
tiempo ni por distraer á la marinería estuvo an­
clada en nuestro hermoso puerto gaditano lapo» 
derosa flota del kaisser. I

Estas cosas se hacen por algo, y por algo, j 
que ya irá saliendo nos visitó la escuadra. I ’ 

¿Sabe el ministro de Estado que en las más I ' 
importantes poblaciones del litoral Cantábrico, I 
en algunas plazas marítimas del Mediterráneo y I 
en Canarias y Baleares se han instalado, como 
simples touristas, personas sospechosas que es* I 
tiidian, planean y toman apuntes, datos y ante' | 
cedentes sobre el terreno? i

¿Sabe que estos personajes, con pretexto de 
visitar otra playa próxima ó de ver algún monu- I 
mentó notable ó algún objeto antiguo de gran I 
valor, abandonan su residencia por poco tiem» 1 
po y regresan á él para continuar su labor, des­
pués de haber entregado los datos á alguien que 
pudiera esperarle en lugar próximo y‘ recibir 
nuevas instrucciones?

Tenemos la seguridad que el señor minrstro, 
ocupado en su dilettantismo veraniego, y en 
sus afanes de ministro de jornada, no ha de leer­
nos; y si por acaso caemos en sus manos, de 
tomar á chacota nuestras advertencias; pero el 
deber de españoles amantes de España nos 
aconseja llamar la atención sobre estos hechos 
gtavísitrws y reclamar del Gobierno una medida 
que puede ser muy saludable, sin costar un cén­
timo al Tesoro.

Vigile el Gobierno los hoteles, fondas y ca-* 
sas de huéspedes de las poblaciones marítimas 
de cierta importancia, y haga que los alcaldes 
de todos los pueblos del litoral le den inmedia­
tamente conocimiento de cualquiera persona 
extraña que llegue á la localidad, á la que al pro­
pio tiempo deben vigilar cerca con graa discre­
ción, comunicando cuanto observaren.

Polavieja, redivivo, que diría Castelar, en 
clase de guerrero y estadista, viene también con 
BU nuevo manifiesto en forma de folleto ó carta 
Confidencial al Gobierno y al Parlamento, de» 
cnandando con urgencia armamentos en mar y 
en tierra.

Todos los confiados de ayer; todos los in­
cursos en las responsabilidades de la guerra, pa 
rece como que resurgen reclamando armainen- 
fus y nuevos y mayores sacrificios al país, á lá 
vez que desconfían de las energías del pueblo, 
que son las únicas energías en que nosoiroscon- 
fiamos; y precisamente con esto demuestran su 
torpeza y su falta de conciencia. Supuesta la in­
vasión, ¿qué adelantarían esos políticos desacre­
ditados con toda clase de defensas, aun las más 
Formidables, si ese pueblo que los odia y los de­
testa, y por este odio y por el que profesa al ré" 
limen se cruzase de brazos, dejando la defensa 
^Dcomendada á los elementos oficiales?

Convénzanse los hombres políticos que do­
minan, y aprendan los jefes del republicanismo 
que permanecen apáticos y silenciosos; sean 
cuales fueren los secretos que nos tiene reservas 
do el choque tremendo de los grupos de poten­
cias por la posesión del Mediterráneo y por el 
dominio de ese vergel casi todavía desconocido 
ó en gran parte ignorado,'España no sacudirá su 
pereza hasta que no desaparezcan los que la han 
arruinado y envilecido; p rr eso todas las cába- 
las, todas las combinaciones cancillerescas han 
de estrellarse ante la actitud de pasiva resisten­
cia de la nación contra cuanto hagan ó inten­
ten sus gobernantes, porque tiene la certeza de 
que todo ha de ser en su provecho y en prove» 
cho déla monarquía, aunque peligre el honor y 
la dignidad de España.

Todo se encamina y dirige á combatir la 
República ó desarmar á los republicanos para 
que el pueblo no conquiste sus derechos y siga 
sirviendo como esclavo al señor que impera.

Iremos á una inteligencia con cualquiera, ó 
mantendremos la neutralidad si así nos pela y 
así conviene á los intereses de la nación, pero 
por los votos del pueblo, no por la conveniencia 
de políticos usurpadores y d ,s acreditados.

I Para otro día dejamos ocuparnos de otros 
I aspecto? de la cuestión y de la intervención, me- 
1 jor de la significación de cierto político militar 
I que ocupa puesto importantísimo y de la situas 

ción del partido liberal.
A. A.

RAurmuraGiones
No preguntéis qué sucede por la España 

que nos ha quedado, ó por la que nos han 
dejado.

¡Nada, nadal....
El Gobierno, ensimismado^en sus grandes 

trabajos de regeneración, no da paz á las manos, 
ni á los pies, redactando leyes, proyectos, de­
cretos, reales órdenes, con el plausible fin de que 
todo nos lo encontrem »s hecho con las primeras 
lluvias. . .

Nuestras miradas, pues, han de dirigirse a 
nuestra ciudad si queremos decir algo que pueda 
tener algún interés relativo.

Comencemos por descentralizar la atención 
pública, llamándola á ocuparse en los asuntos 
de su propia casa.

Ayer salió en procesión—porque la sacaron 
acuestas—Ntra. Sra. la Virgen de los Reyes, la 
que es fama tradicional que hace milagros sin 
interés. .

Con tal motivo, los alrededores de nue-^tra 
basílica se vieron ayer cuajados de gente pidoiia.

El devoto que menos, llevaba un memorial 
escrito para iccitárselo á la Reina de los ciclos á 
«u paso por la estación.

Entre la concurrencia vimos á numerosos 
personajes políticos exponiendo á la Virgen sus 
peticiones. ,

Varios fusionistas, aspirantesá gobernadores 
para moralizar las provincias evitando el juego, 
organizando el servicio de higiene y persi­
guiendo la blasfemia, fueron allí á interesar á 
Nuestra Señora que ablande el corazón del 
Sr. D. Alfonso González, ministro de la Go­
bernación. ,

Algunos curiosos que los observaron en el 
momento de exponer sus deseos, aseguran que 
la Virgen puso mala cara.

El virtuosísimo pastor de la diócesis iba 
detrás del fiasa de Nuestra Señora, dándose 
golpes en el pecho y exclamando con abruma» 
dora insistencia: __ , ,

—¡Señora, el capelol ¡Señora, el capeloi Mi 
virtud, ¿no va á obtener ningún preriuo en la 
tierra’ ¡El capelo, Señoral ¡Señora, el capeloi...

El alcalde Sr. Palomino hizo las 1res peti­
ciones de reglamento*. . , x

La primera fué.... que le caiga una teja á 
./’epiiüia encima de la cabeza para que lo tengan 
que llevar á la casa de socorro y lo cure Valen- 

^^^La segunda.... que el Dr. Seras no encuentre 
los bacilos Ebetih en las aguas que bebemos, 
porque, aunque ya lleva in mes busca que busca 
V todavía no los ha podido encontrar por no 
dejar feo á nuestro querido colcija AZ Ltfieraí, 
que fió en la palabra de dicho célebre doctor, 
tendrá, al fin, que hallarlo, auoqu^... sm el 
auiddivitiufu de que habló el d rctor Gh'.ralt.

Y la tercera.... que los concejales gama» 
cistas y conservadores, ese ramo de adalides 
moralistas de verano, aplaquen su furia diseur-

sívora y lo dejen vivir en paz en los cabildos.
Acompañaban al 3r. Alcalde en la procesión 

los Sres. Mensaque, Juliá, Haro y el indispensa­
ble Romero Canavachuelos.

El primero, ó sea el Sr. Mensaque, le pidió á 
la Virgen un nuevo modelo para su fábrica de 
azulejos.... petición que le fué concedida in­
mediatamente, y que consiste en el retrato del 
Marqués de Paradas chupando caramelos.

Juliá no cesó de pedir durante todo el camino, 
pero como formulaba sus pretensiones en ca­
talán, y la Virgen es sevillana neta, no se habrá 
enterado.

El Sr. Haro, en nombre suyo nada pidió; 
pero sí en nombre de sus señores. Estos le dieron 
el encargo de que le exigiera á la Virgen de los 
Reyes que el Ayuntamiento les dé gusto ven­
gándose contra la empresa de Tranvías, á la que 
odian á muerte, y á la que quieren obligar á no 
sacar las jardineras, los coches preferidos del
público sevillano, para probar una vez más que 
ellos son aquí los caporales, y que no hay Em­
presa que viva sin su concurso, ni corporación 
que no sea oficina de su casa.

Canavachuelos se contentó con
tirilla de moda, de esas que parecen 
que ayudan á andar ligero los días 
viento.

pedir una 
foques, y 
que hace

En lo que se relaciona con otras 
clones, las noticias que tenernos son 
tas.

Corpora- 
iucomple-

La Redacción de El dVatieiera Seviiiana, cu­
yo fervor no hay que poner en duda, pidió á la 
Virgen algún suceso es eluznante que le dé jue 
go en lo que queda de rerano, porque su Agen­
cia telegráfica no le proporciona más de una co­
lumna, y é.ita sin interés.

Mi querido colega Éi Ltl>erai iba en la pro­
cesión con la novela E¿ Conde'Aíoníecrista, pi­
diéndole á la Señora su valiosa protección, por- • 
que va á publicarla de folletín para satisfacer las 
justas exigencias de la curiosidad pública.

Y le hablaba de este modo:
—Señora: Vamos á publicar

£.1 Conde Monte Crisio
porque

El Conde Monte Criíto 
es el libro más interesantísimo para pasar las 
ocóximas veladas del invierno.

Conde Monte- Crino 
es una novela que no conoce la generación pre­
sente.

El Conde Monte Cristo, 
cuyas ediciones están agotadas hace tiempo, y 
de cuyas conservamos nosotros un ejemplar, 
que nos costó más caro que nuestra rotativa, da­
rá á nuestros lectores ideas precisas de la fecun­
da imaginación del autor de

El Conde Monte-Cristo.
Salve, ¡oh Señoral Sin ti no reinan los^ reyes, 

porque tú eres una especie de Martínez Campos 
que das los tronos á quienes los han de menes­
ter. .

El Conde Monte-Cristo 
lo comenzaremos á publicar en cuanto conclu» 
yamos -1 ¿Quo vadis^ que tanto ruido ha metí • 
do, y que tanto ha aburrido á todo el que lo ha 
leído.—

Hoy nos dicen por telégrafo 
que ya no vienen los turcos 
á visitar á Sevilla.... 
|y nos han dado el disgustol 
Estábamos preparando 
unos festejos con lujo: 
una corrida de toros, 
otra corrida de burros, 
y cante y baile flamencos, 
que es el sello de lo puro 
de ¿a {ierra..,, según dicen, 
aunque yo lo dificulto, 
que conozco mucha gente 
que va peinada y sin tufos 
y no dicen ware mta, 
ni huelen tanto á difunto 
como huelen los que cantan 
esos cantares confusos, 
que si unas veces son perlas, 
otras veces son oscuros 
disparates que no tienen 
sentido común ninguno. 

Sr. Ordax Avecilla, gobernado civil de la 
provincia:

No vaya á creer V. S., porque haya leído en 
la prensa sevillana que la Virgen de los Reyes 
hace milagros, que aquí no roban rehjes ni car­
teras, y que la policía puede dormir á pierna 
suelta. , . •

Si es observador V. S., como yo, habrá vis­
to que ayer comenzó la Virgen á hacer los mila­
gros á beneficio de los rateros.

Uno de ellos le pidió en la procesión que le 
dejara coger una cartera con doscientas pese­
tas...» y efectivamente, como con la mano.

Otro le pidió un reloj,... y efectivamente, lya 
lo tendrá empeñadol

El CAuia, Nartt Jídma, Zapateta, Cara ear -

id y demás gente de buen vivir han recibido or­
den de poder iraáa/ar.

¡Sr. Órdaxl ¡Sr. Avecilla 1
¡Sr. Avecillal ¡Sr. OrdaxL...
lOjól Que los clericales andan sueltos.

Nuestras clases aristocráticas están á partir 
un piñón con los turcos que nos han mandado 
de muestra á San Sebastián.

Oigamos lo que dice un colega fijándose en 
este hecho significativo:

<Se ha corrido un poco el ministro de Esta­
do. Pero con el mejor deseo y la más fina volun­
tad. No le censuramos por eso, aunque lamenta­
mos que por una ligereza disculpable se haya 
traducido el secreto de Estado. Ha habido in* 
dudablemente exceso de finura. La visi.a á los 
cuarteles, en los que no han dejado nuestros 
ilustres huéspedes alpargata ni pesebre sin olfa­
tear; el concierto y el cotillón dados en honor de 
los embajadores, con asistencia déla flor y nata 
de la aristocracia madrileña; los chistes del ami-* 
go Castell; la entrevista de más de media hora 
que con el embajador tuvo el príncipe de Astu­
rias; el banquete con que les ha obsequiado el 
ministro de Estado, dándoles ábeber, con infrac­
ción del Korán, vino del propio cosechero; el 
acto inuoitado de oir el público descubierto y 
puesto en pie el himno turco en la corrida acuá­
tica del último domingo; todo eso y mucho más, 
y, sobre todo, el viaje á San Sebastián de la es** 
cuadra turca, como llaman, por cortesía, á la es­
pañola que mandada por Cámara va á ir á la ca­
pital donostiarra, es lo que, hiriendo la membra­
na ¡jituitaria de la diplomacia, la ha hecho oler á 
barraganía.i

En las mujeres me explico que tengan sira» 
patías por los turcos.

La heroicidad de esa gente, que acostumbra 
á tener las mujeres por piaras, ha de granjearles 
en el sexo femenino miradas enloquecedoras.

Pere que nuestros ministros y nuestros diplo­
máticos se vuelvan loquitos de contentos.... no 
me parece bien.

A menos que aspiren á que, confundiéndonos 
con ellos, los imitemos en sus costumbres.

En cuyo caso....
Carrasquilla.

CRONICA
TRAS DEL FUNERAL.... ¡SILVELAl
La catedral protestante abrió esta mañana 

t(,das sus puertas, y por ellas penetró la plana 
mayor de la guarnición inglesa, la oficialidad de 
los buques de guerra yanquis y británicos sur­
tos en el puerto, el cuerpo consular y las autori­
dades locales. Se trataba de una fiesta regia: de 
los funerales de la emperatriz Federico.

No vamos ha hablar de la ilustre muerta. La 
prensa, sobre todo la prensa francesa, nos ha 
hecho simpática la figura de la hija de la reina 
Victoria. Los periódicos parisienses, han tejido 
una corona de siemprevivas sobre la tumba de 
esa princesa que, en vísperas de ser Emperatriz 
de Alemania, lloraba porque la metralla de los 
cañones emplazados frente á París por el gene» 
ral Roon caía en la gran ciudad, matando niños 
inocentes y mujeres indefensas. iNoble rasgo el 
de ese pueblo que no ha olvidado las lágrimas 
de una mujer que lloró por oponerse á aquella 
crueldad!....

Estaban abiertas las puertas de la basílica 
protestante y por ellas penetramos. La banda de 
música de los Cameran /TigAianders dejaba oir 
los acordes de una pieza religiosa, ejecutada con 
maravillosa unidad. Las notas llenaban de ar» 
moníalas naves del templo, cuya construcción, 
sencilla y severa, admirábase mejor con los tos 
rrentes de luz que penetraban por las puertas 
abiertas y con la que se filtraba á través de las 
vitrinas ovaladas, en cuyos cristales de colores 
se velan escenas de la pasión y muerte de Cris’ 

' to.... Allá abajo, rojas casacas, cascos con ca- 
denas y remates de reluciente metal, blancos 

’ uniformes de la oficialidad yanqui, azules de la 
inglesa, áureos bordados y brillantes condeco­
raciones; y entre el llamativo caiorin del vestua­
rio de gala, negras plumas de sombreros y va» 

I porosos trajes de gasa también negra, de las 
■ ladys y miss que asistían á la ceremonia. Como 
j nota ostensible y llamativa, el juez de paz, con 
' larga y tizada peluca postiza, que daba á su ca- 
I ra angulosa y de pronunciadas facciones mucha 
í semejanza á la de Felipe V, aquel Botbóo en 
! cuyo leinado se perdió esta plaza.
' Kl pastor leía versículos, comentándolas, de
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EL BALUARTE
una Biblia colocada sobre las alas estendidas 
de un águila tallada en nogal, cuyas garras ha' 
cían presa en una estera que descansaba en 
esbelta columna. Entonábanse cánticos que 
acompañaba el órgano, y de todo el aparato de 
la fiesta religiosa resallaba un deseo de ostenta' 
ción, de lujo....

Resaltaba lo combatido por los propagan» 
distas de las iglesia reformada. La cosa se pres­
taba á hacer un parangón y deducir una conse­
cuencia entre ambos cultos, entre el culto ca-' 
tólico y el culto protestante; pero ¿para qué? 
Hágalo, si á bien Jo tiene, quien de ello se pre­
ocupe.

Sagasta la ha visitado, permaneciendo largo 
tiempo junto al lecho.

Témese que la enfermedad tenga hoy funes­
to desenlace.

Visitaron á la duquesa de Cánovas, Romero, 
Weyler, Toca y otros personajes.

Témese que un nuevo ataque de disnea pro­
duzca un funesto resultado.

El lunes marchará Weyler para Barcelona y 
Baleares.

Ha regresado el general Moltó.
Marcharon á San Sebastián Veragua y el 

subsecretario de Marina, Mata.

EL CLAVO

Satisfecho el deseo, mitigada la curiosidad 
abandonemos el templo buscando en las calles 
otras nuevas.

El sol caía de plano haciendo la atmósfera 
irrespirable: apenas srqilaba la brisa marítima, 
que aquí es bálsamo que hace soportable la eles 
vada temperatura: había lo que los marinos 
llaman «calma chicha>.

Apesar del calor, la gente transitaba por la 
calle Real con la rapidez que constituye una 
de las notas caracterííticas de este pueblo, mi­
tad guerrero, roiiad c<. meiciante mitad inglé-*, 
mitad cs;'añol. Y transitaba sin fijarse en nada, 
sin fijarse en nadie. Cada cual á su negocio.

De pronto nos sorprende un grupo raro; 
personas qye caminan despacio, que se fijan en 
lodo, curioseándolo. Entie el grupo estáSilvela.

¡Silvela!-... Sí, es él. Llegó anoche en cuche 
salón á Algeciras, acompañado de los Larios, y 
no queriendo dormir en aquella población, se 
trasladó aquí en el vapor de las diez y media. 
Quiso descansar en tierra inglesa, en el palacio 
de sus amigóles, los opulentos banqueros, de 
quienes el rumor susurra si han tenido ó no que 
ver en la venta escandalosa hecha á particulares 
de los montes que el Estado posee, ó poseía, en 
términos de Ubrique, Grazalema, etc.... Pero 
nada tiene que ver esta cuestión con el asunto 
de la crónica. Veníamos de curiosear en los fu­
nerales de un muerto, y nos hallamos con otro 
muerto..,, de la política, curioseando.

Parece que le sorprende lo que ve: bríllale la 
mirada tras los cristales di los quevedos, y su 
cara saiauesca adquiere ácada momento la ex- * 
presión de la curiosidad. Camina despacio, se 
para y pregunta á sus acompañantes.

Y en lauto, la gente sigue marchando con la 
misma rapidez. Ese muetiü de nuestra política 
apesar del mal olor que exhala, para desaperci­
bido; nadie se fija en éi. El es quien se fija en 
todo, quien curiosea, quien pregunta, quien exa­
mina....

— ¿Se examinará así mismo—nos preguntat 
mos—con tanto escrúpulo su conciencia? ¿Re­
pasará á diaiio en su memoria el daño que hi­
cieron á la Patria los desaciertos de su funesta 
política, de esa política de jesuitismo y mal­
dad?....

Y mientras acuden á la imaginación estos 
pensamientos, Silvela y el grupo que le acompa­
ña desaparecen de la vista, allá al final de la ca­
lle, como bandada de cuervos que se aleja.

X.

De San Sebastián salió el embajador turco 
con dirección á Madrid.

Ha renunciado la visita á Toledo y Sevilla.

Madrid: Weyler aumentará el sueldo délos 
oficiales de la reserva (¡ue asistan á las conferen­
cias de Septiembre y necesiten cambiar de re- I 
sidencia. :

En el ministerio de Justicia trabájase con ac-" 
tividad para los proyectos de reforma del Jura­
do y asignación de sueldos á los auxiliares de 
Justicia y registradores de la Propiedad.

Se ha ampliado el plazo para la matrícula li­
bre de Facultad hasta el 14 de Septiembre para 
los alumnos que residan fuera de la Península.

Ochando y Weyiei conferenciaron sobre re­
formas de la benemérita.

El primero marchó á Burgos y las Vasconga* 
das á revistar las fueizas.

Dícese que Tetuán rechaza la concentración 
liberal que le propuso Romero.

En Málaga están en huelga los vendimiado­
res y tranvieros.

Dicen de Logroño que las autoridades han 
ordenado la clausura de la iglesia de Santiago, 
por hallarse en estado de ruina inminente.

En Vigo fondearuQ d 3s cruceros italianos.
A bordo viene el príncipe ï'ernaodo de Sa 

boya, que permanecerá en dicho
días.

punto cuatro

Gibraltar 13-Agosto, 1901

Qe actualidad
En San Sebastián la reina recibió á losturcos 

en audiencia de despedida.

La recepción dada por el Ayuntamiento en 
honor de los lurcus ha sido bnilauie.

La serenata estuvo concurrida.
Aplaudióse el himno turco y el Gueinicaco

El día 30 obsequiará el Ayuntamiento á los 
reyes con uuagita campestre a Dianes.

La Corte embarcara a las cuatro de la tarde, 
aprovechando la marea viva, y regresará al ano­
checer, iluminándose la ría.

Firmóse la concesión de honores y jubila­
ciones y nombramientos de magistrados.

Nombrando presidente de Sala de la Audieu 
cia de Sevilla á D. Enrique Díaz Gaijaro.

AimodOvar y Viliauueva almorzaron en Mi­
ramar.

Aiinodóvar estudia un proyecto de aumento 
de los Consulados.

Los gastos que ocasione los intercalará en 
los presupuestos.

Es comentadísima la conferencia de Saeasta 
con Veragua. K«*iia

Apesar de la reserva que guardaron, sábese 
que Veragua insistió cu su di.uuión.

Aigjuvs suponen que la han raïtivaHn Hifi 
cultadcs surgidas para la f rraación d 1 p * 
cuadra que na á Sao Sebastián.

La duquesa de Cánovas empeora, habién 
dosela ud,„wui,ado la ExueraauMÍÓu.

En Italia prepárase una huelga 
secundar la de los tranvías.

Dicen de Nueva York, que en 
explotaron las calderas del aparato 
agua á la población de Cleveland.

general para

el lago Erie 
que surte de

Diez y seis obreros quedaron entre los es» 
combtos; dos gravísimos; tres ahogados.

En Liborna (Francia) despeñóse un automó-^ 
vil, resultando 4 muertos y 2 heridos gravísi­
mos.

En Douvres naufragó la lancha Dos 
ñas; 8 ahogados.

Dicen de París que Loubet marchará en la 
semana próxima á Mjnteiimar, su ciudad natal, 
acompañado de su familia, permaneciendo allí 
hasta el 7 de septiembre.

A Gibraltar llegó el acorazado inglés Cenia 
rián.

El comandante denuncia la existencia de 
peste bubónica en Hong K jng y P..>r Said.

Espérase al yate real inglés rieíorta anJ Al- 
áerí.

En Barcelona presentóse al juzgado la quere­
lla de Viliaverde contra Di/uvia.

En San (Barcelona) celebraron un nieííing^ los 
libeitarios, con discursos contra el capital.

Alemania ha comprado á China seis pue­
blos.

Los demolerá para construir una fábrica de 
armas y polígono de tiro.

En París, Z,e Kappel dice que el ingeniero 
Tesla ha conseguido la comunicación entre Vo­
ris y Lisboa, por la telegrafía sin hilos.

La segunda escuadra francesa del Medite- 
riáneo está preparada pata marchar á Turquía 
al primer aviso.

Kruger ha recibido noticias satisfactorias dei 
TransWaal.

Autorizó el corso.

Botha ha amenazado con fusilar á todos los 
misioneros ingleses, como represalias contra la 
proclama de Kitchener.

En Berlín celebráronse pruebas de un fusil 
automático.

Kitchener regresará á Inglaterra á mediados 
de Septiembre y le sustituirá Lytletton.

—¿Está Melchor?
—Arriba está el pobrecico é mi amo lloran-* 

do como Una Magdalena.
—¿Pues qué pasa?
—¡Ahí ¿Con que no sabe usted lo que pasa?
—¡Cómo lo tengo é saber, si vengo de Pe»* 

drolai
— ¡Pus suba usté, suba usté y verá lo que 

es güenol
El forastero sube y se encuentra á su amigo 

Melchor hecho un mar de lágrimas.
—¿Se j)ué entrar?
—¡Alantel
—Hola, Melchor, ¿qué tal?
—Estoy más amolao que pan paniigas.
—¿Pues qué te sucede, hombre? Yo venía á 

convidarte á una té.
— ¡No quió té, ni café, ni nadal
—Hi llegao esta mañana á Pedrola á mercar 

un tocino, mejorando lo presente, y mi dicho, 
pues me voy á llegar á ver á Melchor á ver si quié 
tomar una té conmigo,

— ¡Qué no quiél
—Pues ahí en el café de abajo dan unas tés 

muy buenas; con que dije yo, digo, me voy á 
buscar á Melchor pa convidálo á lomar una té-

—¡Dalel
—Paice que estás como amodorrao, ¿qué 

moño te pasa? Ala, ala, levántate y vamos á to­
mar una té.

—¡Miá que vas á ir por la ventanal
—Chico, ¿qué es eso? ¿Ocurre alguna no-

vedá?
—¿No notas la falta é naide?
—¡Ay, es verdadl ¿Cómo está la Celipa?
—Ya no le duele nada.
—¿Sa muerto ú qué?
—Ojalá s'hubiá muerto.
—¡Otra que rediósl ¿Pues qué l‘á pasao?
—iQue se ra.* ha maiaol
—¿L'ha cogido algún coche?
—¡Qué ha é cogetl ¡Pa coches eslamosl
—Hombre, explicotéate, no me corrompas 

más, las Cusas claras.
—Pues como ella era tan buenota y tan á la 

buena é Dios.
—Ya lo creo que lo era. La última vez que 

vine aquí la convidé á tomar un té,
—Hombre, moño, ¿^uiés acabar de tomar té 

y oir un par de reales de conversación?
—Habla, hombre, habla.
—Pues como era ella tan buena y yo soy tan 

bruto....
—¡Y aún crecesI
—¡Aguarte! Resultó que el otro día le pidí 

unas medias pa múdame, y cuidan que en esto 
se incomodó mucho, porque me mudo cada seis 
meses. Pues na tenía ningún par lavao. Conque 
voy y le digu:—Mu,Celipa, que no lies cuida» 
con mis cosas, y le dije:—Te voy á agarrar po el 
moño y vas á ir á la sima.—Qué le quise decir. 
Se me echa á llorar; echa á correr; llega la hora 
de comer, y échate á buscar á la Celipa. Empie­
zo á Correr la casa, no me l'hallo por denguna 
parte, voy y subo al granero.... y me la encuentro 
ahorcada de un clavo.

—¡Rerauñu*
—Como lo oyes. Ven aquí, veo.
Le lleva á su amigo al granero, y le enseña 

un clavo enor.ne clavado en la pared.
—¿Lo vea?
—Ya lo veo, ya.
—Pues ahí puso una sogueta y de ahí se col­

gó, y no la encontramos cou la lengua fuera, y 
de ahí rae tengo que colgar yo, porque mujer c,o • I 
rao esa no la hallaré, y raí queda» solo en el I 
mundo por grítala sin razón, porque me debían I
ahorcar á mí; ¡ay, Dios mío, qué 
grande!

—¿Esgracia?
—¡A veri
—¿Esgracia, eh? Eso sigúo.

supiás lo que es mi mujer....
El forastero se queda mirando 

rato. Melchor le dice:

desgracia tan

Porque si tú

al clavo largo

—¿Qué mira? ¿Qué estás pensando?
—¡Ah Melchor, pienso que.... quién tuviá 

un clavico como ese!
Eusebio Blasco.

£L MANDATO D£ LA MUERTA
Este es el título de un libro del ilustre escri 

tor francés Emilio Zjla, publicado por la casa 
editorial F. Sempere.

Esta obra, que apenas es conocida de los 
lectores españoles, pertenece á la serie de las 
novelas que Zola escribió en su juventud, y es un 
modelo ae libios que ya revela en sus páginas 
el talento y el arte que más tarde han hecho fa­
moso al grao noveasta francés.

En £l mándalo de la muerla, cuyo asunt 
jamos íntegro al lector, hay páginas con^ '' 
doras y personajes que pueden figurar 
mente al lado de los que intervienen enla'^”’’ 
de los Kou¿on Afacçuarl.

Forman el nuevo libro más de aoo ná • 
impresas en buen papel, y en la cabeza apf”'’’ 
un magnífico fotograbado del autor.

Se ha puesto á la venta en todas las l¡br 
al precio de una peseta, para que sea de fi ' 
adquisición á toda clase de lectores.

Noticias locales
Un caballero, llamado don Antonio Carv 

jal, viajaba en la noche anterior en el coche u * 
vía eléctrico número 7, que prestaba sus serviri'' 
en la línea de la Puerta Osario.

Al llegar dicho vehículo á la plaza de la Con 
titució I y descenderlos pasajeros que conduci 
el señor Carvajal notó que le faltaba la carte*' 
que debía estar en un bolsillo interior del* 
americana. *

Sr.spechando que el autor de la sustracción 
fuese un muchacho que en el mismo carruaje 
viajaba, trató de buscarlo entre el público agio, 
merado alrededor del tranvía. ’

Mas el pájaro se había dado á la fugayco- 
nía velozmente por la calle Cánovas del Cas­
tillo.

El señor Carvajal se personó entonces en la 
Comandancia de la guardia municipal, donde 
presentó la correspondiente denuncia.

El timado se lamentaba de que no le hubie­
sen prestado auxilio algunos de los individuos 
de servicio en aquel cuerpo de guardia.

La cartera del señor Carvajal contenía dos 
billetes del Banco de España de cien pesetas 
cada uno, y otros documentos de su particular 
interés.

En terrenos del término de Villamanrique, 
pro()iedad de la señora Condesa de Paris' 
denominados Los ALaneAos, se declaró un incen­
dio, quemándose butn número de fanegas de 
trigo-

El alcalde, el juez municipal y la benetnérii» 
del puesto, en unión de los empleados de la cz' 
sa y varios trabajadores de los predios inmediai 
tO'-, lograron, tras de tres horas de incesantes 
trabajos, localizar el incendio evitando septo- 
pagase á los cercanos montes del Estado.

Créese que el siniestro ha sido casual.

I Los negocios de D. Eduardo es el título de tío 
I folleto que Le Erance du Dimanche 12, Ruedo 
I 2 Septiembre, París, ha publicado. El folleto es 
I muy interésame pues se apoya en docurnentos 
i auténticos y en las costumbres introducidas en 
I la América españ ila , por la confederacióo de 
I los agentes de negocios y de los clericales des- 
i leales.

¿DEL MILAGRO, QUÉ?...
I Mentira paiece que en los albores luminosos 
I del siglo XX, siglo de adelanto progresivo, la 
I oscurantista secta jesuítica resucite estúpidos 

milagros, que chocan con el espíritu razonador 
de lus pueblos modernos.

En la calle Pedro Miguel hay una casa de 
vec’.nos, vulgarmente conocida con el nombre 
de Corral del Cristo, por una caricaturesca pin» 
tura que á la puerta tiene, representando aquel 

, que murió en el Góigota. Pues bien, esa pin­
tura, que artísticamente es un mamarracho, y 
religiosamente es una representación más 6 
menos exacta, dicen que ha hecho el milagro de 
solucionar yo no sé qué pleito que sostenía yo 
no sé qué señora.

Para nadie es un misterio lo desprestigiado 
qne entre nosotros está el jesuitismo, y, por lo 
tanto, á nadie ha de extrañarle que supongamos 
esto, una comedia burda, puesta en solía por 
los Tarines y Cermeños, que tanto abundan en 
esta bendita tierra, feudo de Spínola y deroas 
virtuosos varones.

No sabemos el efecto que en el Corral del Cris­
to habrá producido tan asomároso milagro, pero 
cónstcle á los tejedores de tan burda jerga que 
el atavismo idiótico de cuatro inconscientes no 
es arma que oponer á las subjetivas convicción 
nes del pueblo libre,que, amando á los clerica­
les como hombres, los combate en lo que tienen 
de funestos para el linaje humano. En vano es 
cuanto haga el cato'icismo vaticanista, ó sea d 
cristianismo paganizado, para recuperar el te* 
rreno perdido en la conciencia colectiva; de 
igual manera que no pueden volver en la natu» 
raleza las especies perdidas en los cataclismos 
antidiluvianos, no pueden volver en lo m<’ral Ls 
creencias perdidas en los cataclismos sociales.

■ El jesuitismo y el catolicismo han muerto de 
finitivamente; esas comedias milagreras nú son 
otra cosa que los miasmas de la putrefacción...* 
Lo más piadoso es enterrarlo, pero bajo un 
montón de escombros.

Por la carretera de Camas, con dirección á 
esta capital, transitaba un carro de adoquines 
conducido por José González este; que venía 
sentado en una de las varas del carro, tuvo la 
desgracia de caerse, pasándole la rueda por 
encima.

Varias personas que acudieron á los gritos 
del González lo sacaron de debajo de la rueda» 
Conduciéndole á la casa de socorro de la calle 
Pureza, donde el director del estableciraieoio 
D. Manuel Laffón y el profesor de guardia señor 
Díaz Morquecho, reconocieron al herido, resul­
tando que la rueda del carro le había producido 
varias heridas con magullamiento de las partes 
blandas y complicadas con fracturas del fémur 
izquierdo, contusión en el tercio inferior dd 
muslo derecho y erosiones y contusiones co cl 
lado izquierdo de la cata.
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